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y tiempo decretado de su consejo divino. Que bien sabemos que de­
seando el apóstol de las gentes, San Pablo, encaminaJ' su apostólica 
predicación á la cabeza del mundo, á la Oiudad de Roma, y comunicar 
su doctrina celestial á. los Romanos, él mismo les escribe que por en­
tonces se lo había Dios prohibido. Nolo mitem "'ºª ignorare fratrea 
quia srepe propos1ti 1'enire ad 'VOS et prohibittts s1tm ttsqtte adhuo. ( AD. 
RoM. I, 13.) Y otrl\ vez llevando en su compañía á su discípulo Ti­
moteo con intento de pasar á predicar al Asia, dice San Lncas: Ve­
tati aunt a Spiritu Sancto loq1ti '!lerbttm Dei in .Asia. ( A OTO R. XVI, 6.) 
Porque los quería emplear el Espíritu Divino en diferente Misión. Lo 
mismo le sucedió á nuestros cuatro religiosof!t que cuando estaban y1~ 
{t la lengua del agua pata pasar á la Nueva jj¡Spaña, los detuvo Dim1 
con la enfermedad que les envió, y habiendo ya pasado esa ocasión y 
mejorados en la salud, y ofreciéndose otra para pasará la India Orien­
tal, fueron á eBa por orden de la Santa Obediencia, porque Dios lea 
tenia destinados para esa empresa, dilatando para tiempo más opor­
tuno la de las Indias Occidentales de México, como ya veremos, y 
cumpliendo los deseos santos del Señor Obispo Don Vasco de Quiroga 
( aunque después de su muerte), como más adelante se dirá. 

CAPITULO V. 

SUPLICA. EL VIRREY Y ÜIUD.A.D DE MÉXICO 

Á LA. l\I.AJ ESTAD DEL RÉY FELIPE II, SE SIRV .A. MANDAR Y DAR ORDEN 
PARA QUE LA. ÜOMP.A.ÑÍA. DE JESÚS PASE Y FUNDE 

Á. LA NUEVA ToPAÑ.A. 

A los nuevos pobladores españoles de este Reino y Nuevo Mundo 
se les aumentaban más cada, día los deseos de ver en él á, los de la 
Compañía, empleados así en la educación de su juventud como en los 
demás ministerios que ella profesa y que en cada :flota venía la voz y 
fama desde España á, las Indias. Y entre todos los clemás de] Reino 
de la Nueva .España, el que más se señaló en demostraciones y diligen­
cias á. este intento, fué un muy principal caba1lero llamado D. Alonso 
ViJlaseea, á, quien en esta ocasión y en esta historia se le <lebe muy 
principal lugar por lo mucbo que ayudó y favoreció á nuestra Coru­
pailía, como a.delante veremos. Este caballero, conocido en el Rehi-0 
por sn grande prosperidad de riquezas, y lo que más es por su cris­
tiandad, piedad y misericordia con los pobres, y otras obras de áni­
mo muy noble y piadoso ( de qaien hablará más despacio la historia, 
cuando se escriba de la fundación de nuestro principal Colegio de Mé­
:iioo ), despachó orden á sus agentes que tenía en Espaila para que 
ltciel!en diUg~ncias muy apretadas en orden á que algunos Religiosos 
d& la Compañía de Jesús pasasen á la Nueva España, remitiendo 
<lesde. luego dos mil ducados para su viático, y que á l!lU costa se Jes 
die,ie todo lo demás que pareciese necesario :pa:ra su viaje y jornada-. 
EMM diligencia,s, de tan piadOBo caballero, tampoeo tuvieron efect/8 
JD este iiempor porque disponía Dios por otro camino esta grande ea-
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presa, y quería. que la primera entrada de la Compañía en las lodia1 
Occidentales se preparase y fundase en el martirio de nneve hfjoa &O• 
yos que, ante& de fundar en México, derramaron su sangre á, manos de 
los bárbaros de la Florida por la predicn.ción Evangélica, y fueron lm1 
primeros de la Compañía qne pasaron {t las lncliRs Occide11tall'11, oomo 
claramente escribí•e11 ,mestra Historia del triunfo ele la Fe. 

Atajada esta entrada de la Compaiíía eu l11s Ludias Occidentalt'M 
por la Florida, cou el martirio cle los dichos Paclres, no para\)1111 l0ti 
cle~eos y diligencias de la muy noble república, mexicana, pn.ra. que h~ 
ReJigión ele la Cornpaiíia viuiese á fuudar {t ella. Eotrarou sns Ue,ri­
dorns en Cabildo y cloterminarou escribir al Rey Nuestro Seí1or, Ft<· 
lipe II, para que su }Iajestad se sirviese nmnda.r y dar orden <le qne Me 

pusiesen en ejecución e~tos cleseoR para bien 1le tollo el .Reino, qne 
entonces era nuevo, r el primero qne los españoles babíau conquit-• 
tado en las InlliaR. Goberuab:t en esta sazón la X neva E11paña como 
Virrey, el muy noble y seiíalado Don 1\Iartíu Euríquez, qne fué el qu~ 
<lió asiento y forma al Gobierno de eRte Reiuo, el cnal, asi por ha.be1· 
conocido y tratado en España {t los de la Compafüa y entendido el 
grande fruto de sus ministerios, como por los deseos que conocfa te­
nían los Ciudadauos de l\Iéxico de verlos en la ciudad, escribió tam­
bién al Rey suplicándole sobre el mismo intento. Su Majestad, como 
tan celoso de la honra de Dios, dilatación de sn santa Fe y bie11 de 
sus Reinos, prometiéndose el mucho pl'Ovecho que al de lil Nueva 
Espaíla, con la venida de los Padres de Ja Compañia, se le po<lfn, se• 
;:,iir, y juzgaudo el grande servicio que se podfa, seguir á las dos Ma­
Jestades, mandó despachar carta en estn conformidall el afio 1571 al 
Padre Provincial de la Compaiiia, de fa Provi11ci11 de C11stilla, que em 
el Padre l\Ianuel López, y es la que signe: 

EL REY.-Venerable y devoto Padre l'l'Ovincial ,le la O1·den do 
la Compañía de Jesús, de la Provincia de Castilla: Ya salJeis cómo 
por la. relación que tnvimos ele la buena vida, 1loctrina v (ljemplo <le 
las personas religiosas de esa Orcleu, por al~trnas 1meMt1·a:, cMulag, 
os rogamos y encargamos á. vos, y á. loi:i otros Proviuciáles de la. ,11clt11o 
Orden, que en estos Reinos residen, seílaláse<les y nombrásecles algu­
nos reli~iosos ele ella, para q_ae fneseu á algunas partes de las lltlt!8· 
tras Indias á. entender en la mstrucció11 y conver~ióu de los natnralete 
de ellas, y porque los que _lle_ellos l¡abeiR nombrado, ba11 sido par11, 
pasar á las ~uestras ~rov111c1as· <lel Pel'ú y la Florichl, y otras pa.r, 
tes de las dichas Indias, doade ordenamos y 1ua11damoR residiesen 
Y se ocupasen en la. instrnc~ión y doctrina ,te loe 1licbos natnraltM, y 
tenemos d~eo de que tal1l b1én vayan á la N neva H~paiia y slé- octi pett 
en lo sosodicho algunos de los dichos religiosos y ctne ~llí se 11Jante 
y_funde la di~ba. Orden, con que esperamoe selá :Nuestro Señor '"'r• 
v,~o por el bien común que de ello l'eclundará en la c011verRión y <f04:. 
trma deJos ?ichos Indi?s; por ende Vos ro~amos y eucar~amos, que 
luego 8en&le1s y nom bre1~ un~ docena, de los dicho1:1 reH giosOI:!, que ~ai1 
p_ersonas de letras, snfic1enc1a y partes que os pareciese ser ne<lfll!a, 
ria!, para qne pasen y vayan á Ja, clicha Nne,a .Espafia (t se ocu1>ar y 
res1d1r en ella_ en lo susodicho, en la flota qne, este año ]111, de parth· 
para a.9uella tier~a;_ que demás del servicio que en ello hareis á Nues­
tro Senor, cumplire~s con lo que sois obligado, y de como asilo hicié­
redes Nos dare1s aviso, para que mandemos dar orden como sean pro-
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veidos de todo lo necesario á, su viaje. De Madrid, á. 7 de Marzo de 
1671 años.-Yo EL REY.-Por mandado de su Majestad, Antonio de 
Eraso. 

A esta carta respondió el dicho Padre Provincial, que el negocio 
pertenecía á nuestro Padre General Francisco de Borja, y que no te­
nía él comisión suya para lo que se le mandaba. Y porque instaba el 
tiempo de la partida de la flota, en la que habfan de partirse á la 
Nueva. España, se despachó correo á Roma y se mandó al Embajado1· 
solicitase con mucha .diligencia este negocio con nuestro Padre Fra11• 
cisco de Borja, tercer General que era en la Compañía, el cnal, obe­
deciendo el mandato de su Majestad, señaló para Provincial de la 
Misión al Padre Doctor Pedro Sánchez, Rector que había sido del 
Colegio de Salamanca, y á la sazón lo era del Colegio de Alcalá, y ante11 
de entrar en la Compañía lo había sido de la ilustre Universidad de la 
misma Ciudad; calidades todas que venían muy bien con el cargo que 
el Padre traía de fundar una Provincia, donde tanto había. de ser ser­
vida la Divina Majestad; otros doce compañeros se le señalaban de 
las Provincia-s de Toledo1 CastiJla, Aragón y Andalucía; y despachó 
luego los recaudos de su oficio al dicho Padre Pedro Sáncbez, el cual 
los recibió víspera de la Ascensión en la tarde, y viendo por el sobres­
crito del pliego su elección, antes rle abrirle, se fné con él, delante del 
Santísimo Sacramento, donde con grande resignacióu, con muchas 
lágrimas de devoción y ternura se ofreció á la Divina Bondad 11ara 
servirle en esta obediencia llena de tantos trabajos y peligros. . 

De la oración se levantó á abrir las cartas, y viendo Jo que Dios po1· 
medio de la santa Obedfonci~ le ordenaba, Juego aquella misma tarde 
despachó las que venían para los Provinciales de otras Provincia.", 
pidiéndoles que con toda brevedad despachasen cada uno á Sevilla 
los sujetos que había de dar para este empleo santo, porque el tiempo 
no daba lugar á dilación. El se partió aquella misma noche para Je. 
sús del Monte, donde estaba casi todo su Colegio, como suele siempre 
en aquel tiempo por los calores excesivos y temple malsano de Alcalá, 
llegando al amanecer. Aquella misma mañana se despidió de todos 
con muchas lágrimas y ternura., porque verdaderamente le amaban 
entrañablemente como á verdadero Padre, y tomando de allí los que 
le habían de acompañar, dejando á todos l.Jarto envidiosos de su buena 
suerte, se partió aquella tarde con ellos á Guadala:iara, á despedirse 
de los Duques del Infantado sus penitentes, de quien era tan amado 
como respetado, recibiendo estos Señores con mucho sentimiento la 
uueva de su partida y dándole buena parte de las muchas reliquias 
que aquella casa tan ilustre por su piedad tan reconocida, como por 
su grandeza, tiene en su Capilla y Oratorio, le despidieron con mu­
chas lágrimas de Padres é hijos, los cuales después á su tiempo hicie­
ron grandes instancias para impedir su viaje, y aun les duró el senti­
miento con la Compañía algunos años, por no l.Jabérseles concedido 
su petición. Pero disponía.lo Dios así para los grandes servicios que 
á su Divina Majestad en la Nueva España le había de hacer un sujeto 
de tan grandes letras, religión y prudencia, como el Padre Doctor 
Pedro Sá,ncbez, de quien habrá mucho que decir en esta. historia.. 
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CAPITULO VI. 

PÁRTESE EL PADRE PROVINOIA:r. Á. VER .A.L REY, TRATA. 

CON SU °MAJESTAD DE SU DESPACHO Y LLEGA CON SUS COMPA:REROS 

.t SF.:nLLA. 

Juzgando el Pi~dre Sánchez que le corda o~ligació~, antes de su 
partida {, Reino tau remoto, de besar lfli mano a Su MaJestad y darle 
cuenta de cómo iba con mucho gusto eu cumplimiento de su Real 
mandato despachado á nuestro Padre General Francisco de Borja; 
habiéndose despedido de los Duques del Infantado, se partió de Gua­
dalajara pam Madrid, donde fué recibido del Rey con mucho gusto, 
por haberle sido muy grata la elección que nuestro Padre General 
había hecho de un sujeto de las partes del Padre Pedro Sánchez, por 
las noticias que ya Su Majestad babia tenido de su persona, siendo 
insigne Doctor en la Universidad de Alcalá y su meritísimo Rector 
antes de entrar en la Compañía. :\IaU<lóle despachar Su Majestad en 
su Real Consejo de las Indias, en el que era á la sazón Presidente el 
ilustre Jnan de Ovando, á quien el Padre Pedro Sáncliez, siendo Rec­
tor de. nuestro Colegio de Salamanca, había, comunicado y tratado con 
amistad. Y en conformidad ele lo que el Rey le había mandado, despa­
chó con recaudos para el Virrey de la Nneva España. y para los oficia -
les Reales en la contratación do Sevilla, en que se les mandaba pro­
veer á los nuestros de embarcación y matalotaje á costa de Su Ma­
jestad. Merced continuada de los gloriosos Reyes Católicos de las 
Españas que tiene y tendrá en su memoria eternamente la Compañín, 
pues basta el tiempo presente la han favorecido y favorecen siempre 
que hay necesidad de muchos sujetos para llevar adelante las nuevns 
empresas y conversiones de naciones que sin parar se van rednciendo 
por los nuestros al gremio de la Santa Iglesia. 

Con los despachos del Presidente y Consejo Real, se partió el Pa.­
<lre Provincial Pedro Sáncbez parn Sevilla, donde habiendo llegado 
y juutáclose {, 10 de Agosto del año de 1J71 los trece compañeros, 
ese mismo día se había becbo á, la vela la flota de Nueva España, y 
así les fué forzoso no partir aquel afio, y uo sin especial favor de la 
Divina Providencia, como presto se vió. Porque habiéndose parti<lo 
tan tarde aquel afio la flota, llegó á la Nueva España á tiempo qm1 
son los vientos Nortes muy furiosos en aquella costa, y no pudiendo 
tomar el Puerto de San Juan ele Ulúa, dió {L la costa y casi toda ella 
lle perdió, donde hubieran perecido los nuestros si hubieran llegallo 
á tiempo de poderse embarcar. Y después los libró Dios de otro se­
mejante peligro, porque haciéncloseles larga la tardanza de un año en 
esperar la flota siguiente, procuraron venir en los Galeones del Ade­
lantado D. Pedro 1\feléndez, que partían de España con las brisas de 
Enero, y teniendo Cédula de Su Majestad para embarcarse en ellos 
y hecho su matalotaje y estando para embarcarse, les disuadieron 
amigos y personas prácticas la embarcación, á causa clel mucho ro-
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,leo que traíau los Galeones, que iban á Tierra Firme, y el Galeón San 
lt'elipe en que los Padres habían de ir, se quemó en el golfo de las Ye­
guas con toda la gente qne trafa, sin escaparse persona. de los que 
iban en él. 

Sucedió dicho año de 1571 la venida á España de nuestro Padre 
General Francisco de Bo1je,, en compaiífa del Cardenal Alejandrino, 
á quien la Santidad del Papa Pío V le quiso dar por compañero, para 
la gravedad de los negocios que veuía {t tratar con el Rey, parecién­
dole no había, persona más á propósito que la de nuestro Padre, por 
ser tau conocido de Su Majestad y Graudes de Castilla. Con esta oca­
sión le fné forzoso al Padre Pedro Si'í,ncbez partir de Sevilla y volver 
{t Madrid á verse cou 1111estl'o Padre General y dar asiento entero á las 
t,'OAAS de esta tl\u importante Misión, y todas eran disposiciones gober­
nadas de la Dnloísima Providencia de Dios, que ordeuabaestajornada 
y viaje de sus siervos, con más comodidad y sazón, como el suceso lo 
mostró. Po1·que de líl vista del Pallre Pedro S{tnchez con nuestro Pa,. 
dre General, resultó que de los sujetos señalados para la Nueva Es­
¡>aiia, se trocasen algunos con otros, que parecieron más á propósito 
para la jornada, y se aiiadiesen otrns tlos más cou que ya eran quince; 
y á la. merced que les babia, hecllo Su :Majestad, aiia<l.ió otra. de 200 
(lucados en Sevilla, para libros que habían menester, matalotaje muy 
esencial para los ministerios que en Indias habían de ejercitar, á que 
se añadieron otros frutos de harta importancia, los cuales parece pre­
tendía Dios de uuestros religiosos, mientras se llegaba el tiempo ~le 
su embarcación. I>orque no estuvieron ociosos este ailo, antes los mi­
nisterios en que se ejercitaro'n les sirvieron de probación y prepara­
ción para la grande Misión de las Indias, á, que est.'\ban señalados, 
porque los que pa1-a1·on en Sevilla (donde eu est-os principios tenía un 
corto Colegio la Compaüía) en esa ciudad se ocupa bau en obras de 
caridad acudiendo á cárceles y hospitales, ejercitando con los pobres 
todos los oficios de ciiriflllll y humilclacl; otros se repartieron en Mi­
siones por alguuos Jugares de la comarca, {i Medina Sidonia y á Rota, 
y otros fueron sei1alados á la ciudad ele Jerez de la Frontera (donde 
en este tiempo no tenía casa ni Cole¡?io la Compañía), y procedieron 
con tanto fervor y edificación estos Ministros de Dios, que movieron 
los ánimos de los ciudadanos á que pidiesen que la Compañía viniese 
á su ciudad, y de aquí tuvo origen la fundación del Colegio que tiene 
l"II esa muy noble ciudad; otros fueron al Colegio do Cádiz, donde ayu­
da.ron Qon grande fen·or y frnto, que por medio de nuestros ministe­
rios aquí se cogió. 

Y tinalmente otros, y estos eran los más, fueron á San Lúcar de Ba­
rrameda, donde los recibió y sustentó todo aquel tiempo, con el entra­
ñable amor y devoción que á la Compaiíía tenía, la Sra. Condesa de 
Niebla, Doña Teresa <le Zúiiiga, y desde entonces le duró á esta. no­
bilísima. señora el mismo afecto, amor y cuidado con todos los de la 
Compañia que de allí en adelante pasaron á Indias, y quiso Nuestro 
Señor remunerar esta caridad y otras excelentes virtudes en que esta 
sefiora resplandeció, llamándola. al estado religioso, en que murió en 
San Lúcar en el religiosísimo Convento de la Concepción. Los nues­
tros, aunque. esta.bao tau bien empleados en la forma. que habemos 
dicho, pero sus d68008 eran que.se les llegara. el tiempo de partirse al 
Nae.vo }fundo, para. <londe Dios los había llamado, y trabajar en la. 
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viña. para cuya. labor los-había cn111lncido Su ~[ajestad,,esperanJlo lle­
gase el tiempo de partida. de la ilota para ln Noom-Espaiia, del ajio 
siguiente de 1672, y cua~do se llt>gó se embarcaron en ella, como se 
dirá en el capítulo siguiente. 

CAPITULO VII. 

E~rniRCAS~r-; LOS l'RDU:ROt:l l{ELIGJO~OS 1)1-": LA CO.MPANÍá 

<iUE PASA RO~ Y LA 1-TXDAIWN EX LA NUEL~ ESP . .\~A, Y ESCRÍBE~SE 

SüS NOMBRES. 

Llegóseles el día deseado á los que en nombre de Jesús y de su 
Compañía, iuan á dar 1>ri11cipio á, obra de tan grnnde gloria suya, pro­
vecho y utilidad del Reino de Nueva España, como era la furulacióu 
de tantas Casas, Colegios y Misiones en todo el Reino, donde ha­
bían de ser tan abundantes los fru(;()s que se esperaban, y por la 
misericordia de Dios se han logrado; llegóse pues el día en qne salían 
<le San Lucar las Naos ,le la flota para la Nneva España á 13 de Ju­
nio del año de 1572, y fué día del glorioso confesor San Antonio de 
Padua, y habiendo celebrado el día antes el solemuísimo de hi octava 
de Corpus Cbristi, en la cual dos Padres, los más gfüves de los que 
iban á las Indias, habian predicado, gne fueron el Padre Provincial 
Pedro Sánchez y el Padre que iba por Rector <le México, llamado 
Diego López, salieron de San Lncar parn embarcarse. En esta oca­
sión el Exmo. sefior Dngue de Medina Sidonia, no contento con ha­
berles hecho merced y limosna ele lo que podía ser necesario para la 
cura y regalo ele los que cayesen enfermos en vi!lje y navegación tau 
larga y demás de eso haberles dado algunas preseas de estima de sn 
mismo oratorio, que sirviesen en la iglesia que edificasen, no contento 
eon esos dones, quiso ( sin podérsele hacer resistenc¡a) añadir aún á los 
f~vores, P?r muestra del ª1?ºr que tenía á los de la Compañía. Estos 
vieron salir á, su Excelencia en persona, acompañando á los Padres 
hasta la lengua del. agua, asistiendo hasta que saliese la flota de la 
Barra, por el gran nesgo que en ella suelen correr los navíos y cuan­
do ya hubo salido, dió orden su Excelencia. de que los nuestros se em­
barcasen en su misma fal(ta para alcanzar la flota fuera ele la Barra. 
Todos estos favores y demostraciones ele amor quiso hacer el Exce­
lentísimo Duque, á los que iban á emplearse en la salucl de las almas 
de un Nuevo 1\fundo. Y también los acompañaron otros Padres gra­
ves que allí se hallaban, de la Provincia de Andalucía y se despidie­
ron de sus hermanos con el singular afecto de amor y caridad, que se 
usa en la Compañía. 

Y porque es raz?n que haya memoria de los que Dios escogió para 
~bra de tanta gloria suya, como es, no sólo la erección de un templo 

·o ~a suya, ob_ra que el edificarla, ó dedicarla se celebra con solero~ 
n_ís1ma fiesta, smo de tantas Iglesias, Casas y Colegios como los que 
t1~n~ la Col!1P8:ñía en Nueva España, en sus MisioneJ, y en la. Pro­
vmc1a de F1hpma.s, que es hija de ésta, escribiré aqtú sus nombres, 

TOllO I.-3. 
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para que baya memoria de los que fundaron la. dilata.da Provincia ~e 
]a Compañia. de Jesús Mexicana .. El Apósrol San Pablo se glon~­
ba de haber predicado el Evangeho, en aquellos puestos donde pu­
mero que otros predicaba la palabra Divina y llamando pedagogos ó 
ayos á, los que después de él, la predicaran, para sí tomaba el apelli­
do y título de Padre; y así escribe á los Corintios: Si decem millia 
paedagogoruni habeatis in Ohristo, sed non multos Patres. AD OOR, IV, 15. 
y aunque no fueron nuestros Padres los pri~eros que predicar?u el 
Evangelio en la Nueva España, que esa ~lor1a santa le es debida á 
otras Religiones sag-radas, y muy C!_\ pa!t~cular á la Se~áfica ele, Sau 
Francisco, que autes que la Compama vimese á este Rerno1 babia y~ 
esparcido en muchas partes de él, los rayos de su Evangélica doctri­
na; pero los Religiosos de la Compañía, que aquí nombra~é ~ueron 
los que echaron los primeros fund_amentos de :i?uestra Provmcm,Me­
xicana, extenditla por todo un Remo, euros h1Jos y en grande nut?e• 
ro han sido los que han sembrado la semilla de la palabra. Evangélica 
en'tre otras naciones que nunca la habían oído, gentiles y bárbaras y 
donde se había plantado, la cultivaron y la han conservado. Y por 
esto son dignos de nombrar aquí los 9ue dieron principio y fnero~ 
primeros Padres de obra tan esclarecida y grande, que son los si-
guientes: . . . 

I. El primero que iba por Padre y Provmcrnl de todos fué el Padre 
Doctor Pedro Sáncbez, de la Provincia de Toledo, natural ~e San 
Martín, del mismo Arzobispado, profeso de cuatro votos r suJet? de 
tan calificadas partes, como las que quedan apun~ada_s y qne la~ 11~1s­
tró con obras de insigne virtud y religión, que eJere1tó eu la };ueva 
España. ' 
• II. Padre Diego López, de la Provincia de Andalucía, nomb~ado 

por· Rector del primer Colegio que se fundase en la Nueva. Espaua y 
lo fué ' en •la Ciudad de México, profeso de cuatro votos; natural de 
Castro·Mocho en tierra de Campos, el cual cuando le sefü1laron para 
la jornada, era Rector del Jnsigue (?oleg.io de Córdoba y sujeto de 
quien habrá mucho que dee1r en la l11stona. 

III. Padre Maestro Pedro Díaz, de la Provincia de Toledo, el cual 
venía señalado para Maestro de Novicios, nattual de Orchi en la Al­
carria, Arzobispado de Toledo; el cual J?luchos años ~y1;1dó y gobernó 
la Provincia Mexicana con señalados eJemplos de religión en los ma­
yores cargos de ella. 

IV. Padre Hernán Suárez de la Concha, de la Provincia de Castilla 
la Vieja, natural de Medina del Campo, Va.ron de cuya Vida y San­
tidad se escribirá adelante. 

v. P. Fra,ncisco Bazán, ele la misma Provincia de Castilla, natural 
de Guadix en Andalucía, sujeto de grande religión como adelante se 
dirá, y el primero que babien~o llegado nuestros religiosos á la N ne­
va España,, quiso Nuestro Senor con santa muerte llevar para si. 

VI. P. Pedro López de la Parra, natural de Sal.amanea y de la Pro­
vincia de Castilla, muy provechos·o en la de México. 

VII. P. Diego López de Mesa, de la Provincia de Castilla, natural 
de Cafra Arzobispado de Sevilla; ejercitó muchos años con gran­

. de loa lo~ ministerios de la Compañia, y últimamente dió á la estam• 
pa. el libro bien estimado de predicadores, intitula.do M~nsa ,piritua­

ilium ciborum. 
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VIII. P. Alonso Camargo, de la. ProvinciA. de Toledo, natural de 
GnadA.lajara en el Arzobispado de Toledo; tuvo algunos oficios en la 
·Provincia con que la ayudó mucho. 

IX. Hermano J nan Curiel, de la Provincia lle Toledo, natural de 
Aranda de Duero, en el Arzobispado de Bu'rgos, estudiante teólogo, 
el cual, acabados sus estudios y ordenado de sacerdote, aunque no vi• 
vió muchos aiios, pero en ellos con gran fervor de espíritu ayudó~ 
los prójimos españoles é indios en el aprovechamiento de sus almas. 

X. Hermano Pedro de Mercado, de la Provincia de Andalucía, na­
tural de México, teólogo del segundo año, que habiendo estudiado en 
España, volvió á su patria ya religioso de la Compañía, y después de 
muchos años fué gran parte para que se fundase la Oasa Profesa. 

XI. Hermano_ Juan Sánchez, de la Provincia de Toledo, natural de 
P_u~rto Llano e~ el Arzobispado de Toledo, teólogo del segundo año; 
v1v1ó muchos auos, fné Rector de algunos colegios con mucho ejem­
plo de religión. 

XII. Hermano Bartolomé Larios, de la Provincia de Castilla, coad­
jutor en lo temporal. 

XIII. Hermano Martín de Motilla, de la Provincia de A raaón coad-
jutor en el mismo grado. b ' 

XIV. Herma110 lfartín González, de la Provincia de Toledo tam-
bién coadjutor. ' 

XV. Hermano Lope Navarro, de la Provincia de Toledo, coadjutor . 
. Los quince religiosos uichos,. ocho sacerdotes, tres hermanos estu­

d_1antes teólogos y cuatro coadJutores, aunque al principio se repar­
tieron y embarca1·on en do~ navíos de la flota; pero por gozar otras 
~aos na_vegan tes de la doctrma y compañia de tales religiosos, hicieron 
rnstanr·.1a por algunos de ellos, y por condescender con su devoción 
todo~ se lmbieron de repartir en cuatro naos; disposición que fué muy 
del cielo, por tl graude fruto que se siguió ele ella como veremos en 
el capítnlo siguiente. ' 

CAPITULO VIII. 

DEL ORDEN QUE GUARDARON EN SU NAVEGACIÓN 

NUES'.l'ROS RELIGIOSOS JUSTA LLEGARÁ LA NUEVA ESPAÑA 

' EN P AR'.1.'lOULAR 

E~ LA ISLA DE LA. GRAN CANARIA. 

Eu~bar_ca~los nuestros Padre~, C'nviados del Señor y por la santa 
obedieuC!a a 1~ labor tle su nueva viña ó extendido campo de la Nue­
va Espana, y Juzgando que el cumplimiento de esa obediencia comen­
zaba <~esde q~e se vi_eron e~ alta mar y principio de su viaje, y para 
que Dios }odies~ rehz á su Jornada evangélica, dispusieron lo que t,o. 
caba al bien espmtual de tanto número de almas como las que nave­
gaban en la flota. Entablaron con gusto de la gente que cada día 
después de com~r s~ ens~ñas~ _la. doctrina. cristiana,' explicando al­
gunos ~e sus m1ster1os, eJere1c10 de que tiene harta experiencia. la 
Compauía de los grandes frutos que con él se cogen, y, mayores que los 
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que aquí se puedeu e.xplicar. A la nocbe :se rezaban las Letanías y can­
t~ba. la S11lve, pidieudo á la Virgen Sa11th1irua, que es la Estrella del 
mar, que guia a los navegantes, les diese bueu viaje; añadían después 
de eeuar alguuas pláticas familiares y espil'ituales con los pasajeros 
que de ello gustaban, y con esto se iban á. de~cansar. Todos los do• 
miugos y fiestas se les predicaba de propósito: á lo dicho se añadía. el 
cuidado de los eufermos, acudiéndoles en todas las obras de caridad 
espiritual y corporal que les era posible. 

Como tan bien dispuesta la gente de la flota con la doctrina y ejem­
tllo de los Padres, cuapdo llegaban á algún puerto casi todos se confesa­
ban, porque en ese tiempo aún no se había ent;iblado en la carrera de 
hu; Indias Occideutales celebrarse el santo Sacrificio de la Misa en los 
11avíos, corno ahora se usa los uias que está quieta la mar y da lugar 
el tiempo en que no se ha hallado i11couYenieute; ministerio que es 
de gran consuelo para los navegantes, porque en la mar se necesita 
más del favor divino por los peligros casi continuos de ella. La falta 
de la Misa, se suplía en el viaje de nuestros religiosos con el cuidado 
qne pusieron, y la buena disposición que lle\·a ba la gente para que en 
llegando á algún puerto recibiesen los santos Sacramentos de confe. 
sióu y comuuióu, en que dieron grande l'jemplo el General de la flota 
D. Juan de Alcega, ca,ballero del hábito de Santiago, y el Almiraute 
D. Antonio Manrique, con los demás capitanes: porque 6n todos ha­
bia hecho impresión la doctrina y ejemplo de los religiosos. Pero don• 
de con ventajas se lograron estos sautos ejercicios y miuisterios, fué 
eu la isla de la Gran Canaria, doude en aquel tiempo tomaban al• 
gún refresco las .flotas, el cual ahora. toman eu Puerto Rico. Ayudó 
mucho {L que el fruto espiritual que se cogió en la isla de la Gran 
Oanaria fuese muy abundante, uo sólo en la gente de l¡i, flota sino en 
los vecinos de la tierra, el haber pocos aiios antes estado en misión y 
en compaiiía de sn insigne Prelado el Obispo D. Bartolomé de Torres, 
el P . Diego López, que como dijimos iba eu la flota señalado 11or Rec­
tor del Colegio que se fundase en 1\Jéxico. Este seiialado varón ( cu­
ya vida y santos ejemplo¡ se escribirán adelante), en el tiempo que 
había estado eu misión por aquellas islas, había hecho tan grande fru. 
to con su doctrina y sermones en la gente, que se desterraron abusos, 
se iutrodujerou costumbres cristianas y se les que<ló de suerte impre­
sa la doctrina del P. Diego López, que cou haber pasado aiíos que ha­
bía hecho ausencia <le esta tierra y vnóltose á Espaiía, toclavia dura­
ba en ellos esa santa costumbre en sn antigua observancia. Y así, al 
punto que vieron en su tierra á su antiguo misionero con los demás Pa­
dres ( aunque de paso para la Nueva Es paila), q ueriem1o aprovecharse 
de la ocasión, todos se veuían á confesar y recibir los santos Sacramen­
tos como si fuera Semana Santa, y el refresco que aquí tomó la flota 
uo fué sólo del mantenimiento corporal, siuo también y con mayor fer­
vor el espiritual del alma. Y á la partida, demás de haber socorrido 
á nuestros Padres con algún viático para la navegación, se les entre• 
gó lo que ellos más estimaron, que foé la librería del señor Obispo que 
había y~ muerto, y como tan devoto de nuestra Compañía, habiendo 
.tratado en vida con nuestro Padre San Ignacio, la había dejado por 
heredera de su)ibrería, que no tuvo otros bienes de que restar por ha­
berlos clado de limosna el santo Obispo. Detú\'OSe aquí la flota sólo· 
tres clias, y volvióse á embarcar la gente y nuestros religiosos, y to-
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dos muy alegres con los refrescos de lo temporal y espiritual que ha­
bían gozado en la isla, se hicieron á la vela. 

Pro~iguió la flota su _viaJe, que fué tan feliz y dichoso que sin haber 
padecido 1iempestad de,pehgro en él, aunque tan largo, ni haber muer­
to de enfermedad persona alguna, de flota en que iba mucha gent,e 
la llevó _Dios y á sus ministros evangélicos que iban en ella, con tan~ 
pr~speridad que no hubo desgracia alguua en todo el viaje, y con esta 
felicidad llegaron todos al puerto de la Nueva España ele San Juan 
de {!l~a: favor y merced de Nuestro Señor ésta, que ha conservado 
la dmna B?nd_ad con los de la Compañía que han venido de España 
á ~sta. Provmcia, á que ella debe estar muy reconocida. Pues desde 
el año de 1572 en que vinieron los primeros Padres á, fundarla, hasta el 
presente, en que esta historia se escribe, con haber sido tantas las veces 
que por orden y favor de los Reyes Católicos han pasado á la Nueva 
España escuadras de espirituales soldados de la Compañía de Jesfü, 
para ayuda de las almas, no tenemos noticia que haya muerto en eÍ 
camino alguno de ellos, sino uno solo llamado P. Tomás Domínguez 
varó~ d~ santa yida, que habiendo ido á Roma por Procurador de es~ 
Provme1a, murió á la vuelta de su viaje de muerte natural muy cer­
ea de San _Juan de Ulúa; queriendo Dios premiar los trabaJos de tan 
l~r~o cammo, f:O':llados por obediencia. Pero en el primer viaje que 
h1c1eron los rehgiosos de la Compañía para fundarla en el Reino de 
1~ Nueva ~spa~a, fueron grandes los farnres que recibieron de la Di­
v!na Prov1denc1a, pues habiéndose impedido el año antes ( como queda 
dicho), por haber l_Iegad~ los Patlres al puerto de San Lúcar, poco 
des~ués qn~ se babia pa~t1do la flota., que casi toda padeció naufragio, 
lo~ hb~ Dios_ d_e ese pehg~o, guardándolos para cuando fuese mucho 
más fehz el v1aJe, que babia de ser de tanta gloria suya. 

CAPITULO IX. 

LLl<:GAN NUESTROS RELIGIOSOS AL PUERTO DE LA VERACRUZ 

' DONDE FUERON RECIBIDOS CON MUCHA. CARlDAD 

Y BENEVOLENCIA. 

Ips el puerto de la Yel'acrnz emporio y puerta para la entrada del 
Remo de la Nueva Espafü1, y su comercio adonde desembarcan las 
flotas que para él todos los años se despa~han de Europa y demás 
de eso ap0t·tan Y tratan con él otros muchos navíos de varías part,es 
Y puertos ele las In~ias Occidentales ó Islas qne llaman de Barlovento, 
aunque por este tiempo en que los Padres llegaron aún no estaba 
fundada la ci~dad ele la ~ueva V~racrnz que hoy 1~ está en tierra 
firJl!e, Y á su vista en una isleta á, tiro de cañón, está el puerto donde 
antiguamente, danrlo fondo los navíos de flota que vienen de España 
Y desembarcando sus mercancías en pequeñas embarcaciones la lle­
vaban por_el río de_ la Veracruz Vieja, población que en aquel tiempo 

N
era muy rICa Y flonda, la cual hoy está trasladada á la ciudad ele la 
.... neva V eracrnz. ' 
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Det'lembarcados, pues, eu el puerto nuestros Padres, hallaron al P. 
Antonio Sedeño, de nuestra Oompañía, con un compañero, que fueron 
las reliquias que habían quedado de aquella, gloriosa escuadra de Re­
ligiosos de la Compañía, que en la Florida derramaron su sangre por 
.la predicación del santo Evangelio á manos de aquellos bárbaros, 
como tengo escrito 011 11uestra Hi1,toria de los triunfos de la Fe, y por 
eso no se repite en ésta. El Pad1ie Provincial Pedro Sánchez, en navío 
de aviso que partió de España, antes de embarcarse había escrito al 
P. Sedeño que lo aguardase á él y á sus compañeros en la Nueva Es­
paña, para donde se· partirían en la flota del año sigui.ente. Con esta 
orden se partió de la Habana, donde estaba, á. la NuevaEspaiiael P. 
Sedeño para, aguardar la santa compañía de sus hermanos, que espe­
raba previniendo hospedaje, como lo hizo cuando llegar011, cou grande 
alegría y abrazos que pide la caridncl para con peregrinos que venían 
áun Nuevo Mundo, qne en aquel tiempo no estaba tan conocido como 
está al presente. El hospedaje que les tuvo prevenido fué muy con­
forme al que solían tener nne::;tros primeros I>adres en los lugares 
donde no había Casa ó Colegio ele la Compañía: éste,fué un hosJ)ital 
que se acababa de funrlar por orden del Virrey D. Martín Enríquez, 
que én aquel tiempo gobernaba este Reino, el cual con el insigne 
celo que tenía del bien público, mandó hacer esta obra para que tuvie­
sen amparo, así los religiosos como los qne caían enfermos de la gente 
que todos los años venía en las flotas, y con el II nevo y caluroso temple, 
oual es éste, ó con el cansancio del viaje, tienen necesidad de reparo 
en la salud. Esta fué la posada que á nuestros religiosos tenía p_re­
parada. el P. Sedeño y dond13 ellos se hospedaron con mucho gusto. 
. Antes que llegaran los Padres se tenia ya noticia en la ciudad de 
México1 que dista ochenta leguas del puerto, cómo venia..n en la flota 
religiosos de nuestra Compañía. Era á ln sazón I11quisidor Apostó­
lico en este Santo Tribunal, D. Pedro Moya de Contreras,que después 
füé dignísimo Arzobispo de México y tuvo otros grandes puestos, de 
que habrá mucho que decir adelante. Este señalailo personaje tuvo 
siempre gran voluntad y afecto á la sagrada Religión de- la Com­
paüía, con grande concepto de sus mi11isterios, y había cobrado ese 
concepto siendo años antes Proviso1· del Obispo D. Bartolomé de To­
rres en la gran Canaria, al tiempo que, como qneda dicho, el P. Diego 
López an<luvo en misión en aquellas islas, y al presente venía seña­
lado por Rector del Colegio que se fundase en la ciudad. de México. 
Sabiendo, pnes, el Inquisidor que el dicllo .Padre veuía con los demás 
religiosos en la flota, tenía dada ordeu á los Ministros de su Santo 
Tril,mual,.que estaban en el puerto, que e11 llegnndo los recibiesen, y 
cuidasen de sn comodidad y regalo con toda Yigilancia. Y en cumpli­
miento <le este mandato vinieron luego al hospital ofrecieudo á los 
fadres cuauto hubiesen meuester para su a\'Ío; pero ellos se conten­
taron, el poco tiempo que aquí estu\'ierou, con su posatla y hospital 
de pobres. Pero ya que no tuvieron lugar ni tiempo el Oomisario y 
1\Iinistros de la Iuqnisició11, para la ctell.lostracióu de carillacl que les 
había eucargailo s11 luquisidor, en recibirá los nuestros eu este puerto, 
los llevaron el~ él á la ciudad de la Vera.cruz Vieja. Al eutrar en ella 
Jes salieron á recibir, cou muestras <le g-ra11de aleg-tfa y be11evole11cia, 
Ja, Clerecía, Jrnsticia y Regimiento, y todos fueron ,terechos á la Iglesia 
mayor á dar graci:-u; á Nuestro Seííor ele sn feliz daje. Heclrn oración 
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~n la Iglesia, los lleva.ton los Ministros <le la luquisición á una posada. 
que les tenían muy aderezada y compuesta, donde tuvieron más lugar 
de ejercitar con los religiosos,la liberalidad y mucha caridad que el In­
~uisidor le.i había. encomendado, Ja cual procuraban moderar nuestros 
religiosos cuanto les era posible. Detuviéronse aqui nueve días des­
eansa.mlo clel viaje; quiso y pidió el Cabildo de la ciudad que el Padre 
Provincial Pedro Sánchez les predicase día de la Santa Cruz, á de­
voción de su ciudad é Iglesia, lo cual no pudiendo excusar el Padre, 
oomo ])ersona de grande talento predicó un sermón tan devoto y gra­
ve, que fué causa de que todos quedasen notablemente aficionados á 
los Ministros evangélicos que Dios de nue\'O les enviaba-, y muy de­
seosos de gozar de sus ministerios en este p1tel'to, lo cual andando el 
t.iem1lo tuvo su cumplimiento, como adelautt- veremos. 

CAPITULO X. 

SALEN LOS NUESTROS DE LA VERACRUZ 

PARA LA C!UDAD DE MÉXICO, PASANDO POR L.A. DE LOS ANGELES. 

Tenían orden el Oomisario y Ministros del señor lnqt1isidor D. Pe­
dro M~ya de Contreras, de <lespacl1ar {\ nuestros religiosos con toda 
<i0mochdall y á su costa, desde la Vera.cruz hasta México, Cli$tancia 
de ochenta, leguas, camino que en aquel tiempo no es.taba tau poblado' 
n.i con las comodi~~des qu~ hoy tiene. Por lo cµa.l y por la mucha ca­
ridad que el Inqms1<lor hacia á los nuestros, maodó-al q,ue bacía oficio, 
de alguacil de la Jnquisición, viniese en su compañía haciéndoles el 
gasto y ?uiu.ando de sn comodidad y regalo en las posadas y venta~" 
<_¡ne en tiempo q1~e sube la gente de la flota, suelen estar muy emba- , 
1"3.zauas con pasaJeros .. Excusaron los Padre!) esta gral).deliberalidad, . 
lo uno, por su .modestia, y lo otro, porque el Rey había man<l¡ido á. 
los Oficiales Reales de la Veracruz que les diesen el avío necesario, . 
-cabalgaduras para el camino y todo cuanto fuese menester p~ra la 
,cura de cualqui~a de ellos qne cayese enfermo. Piedad y liberalidad 
Real, 9ue hasta hoy tlu~a con los ~ue por orden de S. M. y su Real , 
~onse:¡o ]~asan d~ Espaua á las Indias, para la predicación y dilata­
,m_ón del Eva1~g_el10 eu estas partes. Los Oficiales Reales pretendían 
-d1spon~r el vrnJe de los Padres con toda comodidad, pero á, ellos se 
les hacia largo_ el aguardar otra~, que la de una recua de mulas enjal­
madas que a)h se hallaba1 y as1 en ellas, aunque algunas iban con 
-carga, se pusieron en camrno, cubiertos los que no tenían manteos 
-con unas pobres frazadas: que-siempre resplandeció la santa pobrez~ 
-de l~s nuestros, y °;láS en particular á los principios de nuestras fun-
daciones. Los pasaJeros que bajaban de México á la Veracruz y en­
contraban la tropa de religiosos peregrinos, y algunos de ellos perso­
nas graves, en aquel t~aje, se edificaban, y los huéspedes de las ventas 
usaban de mucha candad con ellos, cuidando que nada les faltase. 

Llegaron á Ja Puebla y ciudad de los Angeles, que es la segunda en 
_grandeza de la Nueva España, de la cual hablaremos más des~acio 


